
 

 

 
 
 
 
 

Comunicado oficial de AIDHDES 

Día de la Victoria – 9 de mayo de 1945 

“Por la memoria histórica, contra el neo-nazismo, el racismo y el imperialismo neoliberal” 

 

Ginebra, 9 de mayo de 2025 

En este 9 de mayo, la Asociación Internacional de Derechos Humanos y Desarrollo Social (AIDHDES) 
conmemora el 80º aniversario de la histórica victoria de los pueblos contra el nazismo y el fascismo en 
Europa, alcanzada tras el sacrificio de millones de seres humanos durante la Segunda Guerra Mundial. 
Esta fecha no solo marca la derrota militar del régimen nazi, sino también la victoria de los valores 
universales de dignidad humana, justicia social y autodeterminación de los pueblos. 

Hoy más que nunca, recordamos que el nazismo no fue solo una ideología de odio racial y violencia 
sistemática, sino una maquinaria de destrucción al servicio del poder neoliberal extremo, el colonialismo 
y la negación de los derechos fundamentales. En pleno siglo XXI, observamos con profunda 
preocupación el resurgir del neo-nazismo, del racismo estructural y de políticas que promueven la 
exclusión, el odio y la guerra. 

Denunciamos con firmeza el uso del sistema neoliberal como instrumento de dominación, que ha 
desencadenado genocidios, conflictos armados, bloqueos, golpes blandos y campañas de 
desestabilización en paises y regiones como Palestina, los paises emergentes no alineados a las politicas 
tradicionales de Occidente y el Sur Global. Estas acciones violentan la soberanía de los pueblos, 
instrumentalizan los derechos humanos con fines geopolíticos y socavan toda posibilidad de un orden 
mundial justo que hoy se ve marcado por el auge del nazismo en Europa. 

Desde AIDHDES, reafirmamos nuestro compromiso con la promoción de un mundo multipolar basado 
en el multilateralismo, la paz con justicia y desarrollo social y la solidaridad internacional. Apelamos al 
respeto pleno de la Carta de las Naciones Unidas, en particular a sus principios de igualdad soberana de 
los Estados, no injerencia en los asuntos internos, y resolución pacífica de los conflictos. Asimismo, 
reiteramos nuestra compromiso con los derechos fundamentales del ser humano y el bien común por 
encima del lucro, la explotación y la violencia. 

Convocamos a la comunidad internacional, a los movimientos sociales, a las instituciones democráticas 
y a los defensores y defensoras de derechos humanos a unirse en la construcción de una paz estructural 
y duradera, que garantice la autodeterminación de los pueblos, la justicia social y la dignidad para todas 
y todos. 


